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			PRÓLOGO


			He aceptado la petición de Lluís Cuatrecasas Arbós para hacer el prólogo de su libro Claves de la vida en el futuro: ¿cómo será el mundo dentro de unas décadas?, que he leído con mucho interés, aun a sabiendas de la enorme responsabilidad que supone para mí opinar sobre una obra realizada por un eminente ingeniero que, más allá de su actividad profesional, viene trabajando e investigando durante años en diversos ámbitos de la tecnología y la actividad humana y sus posibilidades en el futuro.

			Y lo he leído con mucho interés porque me siento muy identificado con sus planteamientos y propuestas, que seguro me van a servir como referencia para mis próximos trabajos relacionados con estos temas.

			Hace años que conozco a Lluís Cuatrecasas, al que he invitado en numerosas ocasiones a impartir conferencias en la Escuela de Ingenierías Industriales de la Universidad de Valladolid, en las que ha sabido transmitir como nadie sus conocimientos y experiencias en la operativa de las empresas, tanto en los aspectos técnicos como humanos, y las posibilidades que en el futuro vendrán de la mano del Lean Management. Debo decir que Lluís Cuatrecasas preside el Instituto Lean Management de España, filial oficial del creado en los Estados Unidos por James P. Womack, líder indiscutible de la difusión de esta cultura.

			Asimismo, el hecho de que los dos hayamos compaginado el mundo de la empresa con el de la universidad ha servido para identificarnos en nuestras ideas e inquietudes por transmitir nuestras experiencias académicas y profesionales, y sobre todo nos ha unido una amistad, que hará que juntos trabajemos por esa «sociedad más humana y sostenible» que Lluís Cuatrecasas defiende en su libro.

			Desde su Cátedra en la UPC ha publicado una importante cantidad de libros y artículos, varios de ellos en revistas internacionales de investigación, centrados en las tecnologías y medios de producción que la humanidad tiene a su alcance para operar, y la forma de gestionar la actividad productiva correspondiente. Pero hasta ahora no había abordado la fascinante idea de cómo seremos y cómo viviremos dentro de unas décadas.

			Pues bien, conocer cómo será este mundo dentro de unas décadas es el difícil reto que Lluís Cuatrecasas se ha planteado en este libro. Lo ha asumido con rigor científico, analizando minuciosamente cada aspecto del entorno y de la actividad humana, tanto a nivel personal como social, partiendo de un planteamiento racional de los aspectos a abordar. Solo una persona con su gran preparación y experiencia profesional podría realizar tal hazaña, que le ha llevado más de cuatro años de trabajo.

			La primera dificultad a la que Lluís Cuatrecasas debía hacer frente era pues la de seleccionar los temas a tratar en un texto tan extenso e innovador. Creo que no le ha sido nada fácil, pero al final la selección de las materias del libro está realizada de manera acertada y bien estructurada, tanto en su forma como en su contenido, y a la vez tiene la ventaja de que es de fácil lectura, ya que el libro está dirigido a todo tipo de lectores.

			Como ya he indicado, al leer el libro me he sentido muy identificado con todo lo que en él se dice, pues no tengo la menor duda de que los cambios que se están produciendo en el mundo avanzan a un ritmo vertiginoso, tanto a nivel tecnológico como humano y social, y que seguirán siendo muy superiores a mediados del actual siglo.

			Comparto igualmente que la globalización está afectando a todos los aspectos de la vida y de una forma contundente, y que todo esto nos lleva a pensar que la humanidad está llegando al límite de las posibilidades de explotación de un modelo de sociedad que ha estado vigente hasta nuestros días.

			Soy consciente de que hace falta un cambio de modelo que acabe con la insostenibilidad del modelo actual y que el sistema de valores vaya adquiriendo una importancia creciente, tanto a nivel de la sociedad en general como de la actuación de todo tipo de organizaciones.

			Este sistema de valores debe avanzar hacia objetivos más humanos y más sostenibles, más allá de los exclusivamente económicos. Una buena manifestación de ello es la cultura de la ética y la responsabilidad social corporativa, que de hecho ya se está implantando en la nueva sociedad de los valores.

			También quiero destacar del libro la importancia que, según su autor, va a tener en el presente y en el futuro la progresiva implantación del lean management como sistema de gestión de las actividades productivas, y que su aplicación a la vida personal y social será otro de los grandes avances de la sociedad de mediados de siglo.

			Leer la obra de Lluís Cuatrecasas es ponerse al día de los muchos cambios que se avecinan y de la forma en que las nuevas tecnologías, la capacidad de desarrollo económico y el progreso en los nuevos sistemas de valores han de cambiar la vida de nuestro mundo, si realmente así lo decide la humanidad.

			Y por si quiere saberse cómo podría ser la vida a mediados de siglo, el autor incluye un primer capítulo con una historia novelada de lo que podría ocurrir durante un día en el año 2050 de la vida de una persona y su entorno.

			Mi enhorabuena por tan magnífico trabajo, que espero contribuya a la mejor formación de jóvenes y mayores para conseguir un mundo más humano y sostenible.

			Valladolid, febrero de 2017.

			JESÚS GONZÁLEZ BABÓN

			Doctor Ingeniero y profesor 
de la Universidad de Valladolid.
Exresponsable del departamento de Ingeniería 
de la Calidad y Auditorías de Renault España.

		

	
		
			INTRODUCCIÓN


			El futuro tiene muchos nombres. Para los débiles es lo inalcanzable. Para los temerosos, lo desconocido. Para los valientes es la oportunidad.

			VÍCTOR HUGO

			Prever cómo será nuestro mundo dentro de cuarenta o cincuenta años es algo realmente complejo, puesto que parece que, desde el comienzo de este siglo, los cambios se están produciendo a un gran ritmo, afectando a muchos aspectos de la vida en nuestro planeta, tanto a nivel tecnológico como humano y social. La verdad es que los cambios habidos desde los años sesenta o setenta hasta esta segunda década del presente siglo han sido pocos y previsibles, en comparación con los que nos esperan hasta mediados del mismo, dado el ritmo con el que se producen y seguirán produciéndose.

			A nivel humano, la población crece como nunca y se está estableciendo en grandes ciudades, de las que cada vez hay más y de tamaños que podemos calificar de descomunales. La globalización está transformando el mundo a pasos agigantados, los movimientos migratorios son cada vez más intensos, y muchos países subdesarrollados han pasado y siguen pasando, ¡por fin!, a la categoría de emergentes.

			A nivel tecnológico, los avances en el campo de la electrónica y las comunicaciones están siendo espectaculares y tienen lugar a una velocidad de vértigo, pero lo mismo ocurre en el campo de la genética, de los materiales y de la energía, por poner algunos ejemplos. En relación con este último ámbito, la investigación en nuevas fuentes de energía renovables, o en nuevas y mejores maneras de aplicar sistemas de transporte eléctrico en lugar de hacerlo mediante combustibles, son un buen ejemplo de ello. ¿Será que, en el pasado, durante muchas décadas no había demasiados incentivos para ello, puesto que el petróleo era barato, sus reservas muy elevadas y todavía no había aparecido la preocupación por sus efectos nocivos en el medio ambiente?

			Precisamente porque las cosas ya no son así, la humanidad se encuentra, en este momento, en una situación crucial: está llegando al límite de las posibilidades de explotación de un modelo de sociedad que ha estado vigente durante todo el siglo XX e, incluso, en algunos aspectos, en buena parte de la segunda mitad del siglo XIX. Afortunadamente, podemos decir que nos hallamos en puertas de un nuevo modelo, por lo que se refiere al modo y calidad de vida, trabajo, movilidad, gestión de los recursos, modelos de producción industrial y de servicios, etc., modelo que, de mediar la voluntad de asumirlo plenamente por parte de la humanidad, se adaptará mucho mejor a las necesidades de nuestro tiempo y, desde luego, a las de los años venideros, y ha de suponer un avance considerable en todos los aspectos.

			La voluntad de asumir los cambios que precisa el modelo actual de sociedad, y la extensión que lleguen a tener estos cambios a lo largo y ancho del mundo, son aspectos de suma importancia que, evidentemente, habremos de tratar debidamente. Desde luego, será fundamental el sistema de valores imperante en el futuro y la manera que este incida en el comportamiento de la sociedad humana. En todo caso, yo tengo la firme convicción de que, en este futuro, los valores irán adquiriendo una importancia creciente, tanto respecto a la sociedad en general como a la actuación de las empresas. Esto es algo que ya estamos percibiendo hoy, sobre todo en las empresas, con la creciente importancia de la ética y la responsabilidad social corporativa, pero también a nivel de la sociedad, con el consumo responsable y ecológico.

			Mi convicción de que, en el futuro, el sistema de valores permitirá el cambio de modelo de sociedad y vida se basa en que, en los años venideros, este sistema de valores tendrá una importancia creciente, ya que la actual sociedad del conocimiento se convertirá en la sociedad de los valores, a los que el conocimiento quedará supeditado, sin que por ello pierda la importancia que ya tiene hoy. Claro está que también será un factor determinante del citado cambio de modelo el hecho ya comentado de que será indispensable hacerlo, dada la necesidad de pasar página en relación con el modelo actual.

			En efecto, el mundo está asistiendo al obligado final de una forma de vida insostenible, adecuada hace cincuenta, cien o más años, pero hoy excesivamente incómoda, estresante y costosa en todos los sentidos que puedan imaginarse. Fijémonos bien cómo hoy vivimos en un permanente estado de estrés, obligados a un despliegue de actividad excesivo, para obtener unos resultados cada vez más pequeños.

			Hoy nuestra existencia precisa de productos y servicios que, con demasiada frecuencia, conseguimos después de complicadas y fatigosas gestiones, muchos desplazamientos, mucho «autoservicio» mal asesorado, fallos y problemas de todo tipo, etc. Los sistemas de transporte están llegando al límite de sus posibilidades, ya que, básicamente, nos movemos con los mismos sistemas que hace cincuenta años, pero en una sociedad en la que todo el mundo se mueve (¿ha llegado la globalización demasiado pronto?) y los colapsos están a la orden del día (aeropuertos, autopistas, vías urbanas, etc.). La energía necesaria para todas las actividades humanas también utiliza las mismas fuentes que muchos años atrás (sobre todo petróleo y otros combustibles fósiles), algo que, actualmente, es absolutamente insostenible, económica y ambientalmente.

			El tema de los recursos para vivir y trabajar no ofrece un panorama mucho mejor. Así, por lo que hace referencia a los alimentos, el modelo actual exige cada vez más volumen y menores costos, y lo hemos resuelto con lo que denominamos comida «basura», con el resultado de un incremento espectacular de la obesidad, enfermedades, muertes prematuras, etc., llevando camino de convertirse en una pandemia. Se está usando y abusando de recursos naturales, lo que, a falta de nuevas opciones, está agotando las reservas mundiales (casos del agua, petróleo, madera, etc.).

			Un aspecto no menos importante es el relacionado con la producción de todo lo necesario para vivir, que incide de lleno en el modelo de gestión empresarial. También en este aspecto estamos agotando un modelo, el iniciado por Henry Ford hace cien años, basado en la producción a gran escala, en grandes factorías, pretendiendo más la reducción de costes que la calidad y un buen servicio, generando problemas de toda clase, contaminación de todo tipo, un consumo excesivo de recursos y un exceso de esfuerzos para obtener unos resultados cada vez más pobres, a medida que se han ido sucediendo las décadas y la sociedad se ha hecho cada vez más compleja e imprevisible (el modelo de producción masiva tradicional se mueve mejor en un entorno previsible). Desgraciadamente, este modelo de organización y gestión se ha extendido a los servicios, prestados también a gran escala, tratando a las personas como rebaños, con las incomodidades y frustración correspondientes.

			En definitiva, estamos utilizando un modelo de vida y trabajo nada adecuado hoy, debido a que las necesidades actuales son enormemente superiores a las de hace no demasiados años, cuando el modelo era viable. Lo peor es que todo se puede agravar más si no cambiamos de modelo muy pronto, ya que nuevos, pero grandes, colectivos humanos, que hasta ahora no participaban del mundo desarrollado, lo están haciendo ya o lo harán en breve (China e India, sobre todo).

			Afortunadamente, las alternativas van estando cada vez más claras, y en los próximos veinte o veinticinco años (quizá cuarenta, en los aspectos más complejos) se dispondrá de medios para hacer realidad un nuevo modelo de sociedad y de vida personal y profesional, el cual, de hacerse las cosas correctamente, se adecuará bien a las necesidades reales del futuro, las cuales en buena medida lo son ya actualmente. Todo ello será así siempre, claro está, que la humanidad apueste decididamente por el gran salto hacia adelante que supondría adoptar el nuevo modelo en todos y cada uno de los aspectos que lo conforman.

			Así, por ejemplo, harán su aparición nuevos materiales y otros recursos, abundantes, baratos y sostenibles, y un modelo de vida y trabajo mucho más adecuados a los tiempos, que sustituirán paulatinamente a los ya agotados pero vigentes hasta este momento. Además, podrán estar al alcance de una sociedad mucho más amplia, sin llegar a situaciones de agotamiento e insostenibilidad.

			Con el progresivo agotamiento de los recursos energéticos de origen fósil, sobre todo el petróleo, ha ido cundiendo la esperanza de que, en efecto, y en línea con lo que acabamos de decir, la era de la utilización de recursos que contaminan y generan el efecto invernadero llegará a su fin. Sin embargo, en el momento de escribir este libro existen serias preocupaciones al respecto, y este final podría no estar tan cerca, ya que ante la reducción de las reservas convencionales de petróleo parece existir la voluntad decidida de explotar reservas off shore, lo que no solo supondría un importante alargamiento de la era de los combustibles fósiles, sino que, además, la explotación se haría mucho más peligrosa, por la posibilidad de contaminación del mar (recordemos el desastre de BP en el Golfo de México en 2010) o del aire y de los recursos forestales (caso de explotación de las arenas bituminosas) y, en ambos casos, una explotación mucho más costosa, lo que puede perpetuar el riesgo de una inflación galopante debida al precio del crudo.

			Así pues, el nuevo modelo de sociedad, donde el tema de la energía es fundamental, está decididamente en manos de la voluntad de la humanidad. En todo caso, sigo creyendo que el nuevo modelo se irá implantando poco a poco, ya que, en definitiva, las alternativas están ahí —no lo olvidemos—, y algunas son ya una realidad hoy, o casi. En todo caso, para mediados de siglo, el nuevo modelo de energía abundante y limpia debe ser ya una realidad.

			Además, los avances en otras muchas tecnologías traerán nuevas posibilidades para cubrir las crecientes necesidades de una población, la de nuestro planeta, que no parará de crecer, al menos hasta el ecuador del siglo, momento en que se situará en nueve mil millones de personas. El problema radicará, como ahora, en la existencia de fuertes desequilibrios, de acuerdo con los cuales la población crecerá más en las zonas más deprimidas del planeta, lo que añade complejidad a la situación. Dependerá, una vez más, de la voluntad humana, que los beneficios derivados de los fuertes avances que nos esperan alcancen a toda la humanidad.

			Esta problemática, junto a los muchos cambios que nos esperan y la forma en que las nuevas tecnologías, la capacidad de desarrollo económico y la irrupción de nuevos sistemas de valores, han de cambiar la vida de nuestro mundo, serán temas convenientemente tratados a lo largo de esta obra. Todo ello acabará por cambiar la vida en nuestro planeta en las próximas décadas, en la medida que la propia humanidad lo decida, según hemos expuesto. Para ilustrar cómo podría ser la vida a mediados de siglo, de acuerdo con todo ello, se ha incluido un primer capítulo con una historia novelada de lo que podría ocurrir durante unas cuantas horas de la vida de una persona y su entorno, en 2050.

		

	
		
			1
UN DÍA A MEDIADOS DE SIGLO


			Me interesa el futuro porque es el sitio en el que voy a pasar el resto de mi vida.

			WOODY ALLEN

			Declinaba el día cuando Daniel regresaba a su despacho, situado en una ciudad del sur de Europa. Era una smart city, una nueva ciudad construida con criterios avanzados de inteligencia y sostenibilidad, con sus propias fuentes de energía generada a partir del movimiento de las olas del mar que bañaba las costas de la ciudad.

			Daniel retornaba aquel día de un rápido viaje a una planta de su empresa, situada a unos ciento cincuenta kilómetros al oeste de la ciudad. Se desplazaba en un tren de alta velocidad de levitación magnética que cubría el trayecto en tan solo un cuarto de hora. La verdad es que, con este medio de transporte, la planta se hallaba muy cerca.

			Durante el trayecto, y mientras contemplaba el paisaje que discurría a gran velocidad frente a su ventanilla, reflexionaba acerca de su entorno, una región desarrollada del planeta, con todas las ventajas (e inconvenientes) propias de esta condición. En cambio, otras zonas del globo padecían los efectos negativos de una superpoblación en un planeta que, con nueve mil millones de habitantes, había crecido un cincuenta por ciento tan solo en la primera mitad de siglo. Ello contrastaba enormemente con la región en la que vivía, el sur de Europa, donde el crecimiento de la población casi se había estancado desde hacía tiempo y la pirámide de edad estaba claramente invertida.

			«Es cierto que el mundo ha mejorado mucho en esta primera mitad de siglo» —se dijo—, «y que los países menos desarrollados han progresado e, incluso, algunos de los llamados emergentes han superado en algunos aspectos a los mejor desarrollados». Pero no podía olvidar que todavía quedaban zonas muy empobrecidas, sobre todo en África, un continente donde el progreso seguía siendo una asignatura pendiente.

			Y entonces se fijó en el paisaje que divisaba desde el tren, un paisaje realmente hermoso y ordenado, en el que no faltaban los recursos necesarios. «Actualmente, por ejemplo, no escasea el agua en ningún rincón de nuestro país» —continuaba diciéndose a sí mismo—, «ni siquiera dependemos del clima, sea seco o lluvioso; explotando adecuadamente los acuíferos, incluidas las aguas subterráneas, conectándolos entre sí en red y, en último término, con desalinizadoras, han desaparecido los problemas de abastecimiento de agua». Pero nuevamente pensó en los no tan afortunados, en otras zonas del planeta donde, además, la población crecía de forma desmesurada.

			Sumido en estas reflexiones llegó a su destino y se dispuso a recorrer la avenida que le llevaba hasta la empresa en la que trabajaba. Mientras avanzaba mediante una pasarela mecánica para peatones que le transportaba encima de la acera, iba observando su ciudad y recordando cómo había ido creciendo, pero sobre todo orgulloso de la forma en que lo había hecho. Era, en efecto, una ciudad agradable, confortable y, sobre todo, sostenible.

			La sostenibilidad. Este era un aspecto fundamental y muy cuidado. Daniel pensó que era fruto de una decisión inteligente, habida cuenta de la tendencia de la humanidad a concentrarse en las ciudades, que al no cesar de crecer podrían generar mucha contaminación con el modelo de vida del siglo XX, que tanto costó erradicar en esta primera mitad del siglo actual. Por ello, entre otras cosas, el asfalto de las principales calles y avenidas estaba compuesto de un material que permitía captar la energía solar y convertirla en fluido eléctrico para abastecer el alumbrado de toda la ciudad, además de un sistema inteligente que adaptaba el nivel de iluminación a las necesidades reales. Con dicha energía eléctrica también se recargaban mediante tomas de corriente los vehículos eléctricos, así como otros sistemas instalados en las calles, tales como la seguridad de la que estaba dotada la ciudad (sistemas para detectar cualquier anomalía, cámaras para grabarla y sistemas de transmisión de la información correspondiente).

			Estaba Daniel absorto, cuando un zumbido le avisó de que alguien trataba de comunicar con él. Era su videoteléfono, lo conectó y vio en la pantalla el rostro sonriente de Marta, su compañera.

			—¿Has vuelto ya de la planta? Pensé que viajarías en tu automóvil y volverías de noche para descansar o dormir con la conducción automática.

			—No. He vuelto hace poco, ya que las pruebas han sido un éxito y han terminado antes de comer.

			—¡Qué lástima! Si lo hubiera sabido te habría invitado a cenar. Tengo muchas ganas de salir por ahí y seguro que tú también.

			—¿Sí? Bueno, supongo que sí, pero no hoy, pues estoy algo fatigado. Tal vez mañana. ¿Qué te parece?

			—¡Bien, de acuerdo! Pero... te lo digo en serio, ¡necesito salir! Esto del teletrabajo tiene sus ventajas, pero a la vez impide que me pueda mover como lo haría si tuviera un trabajo como el tuyo, que te obliga a desplazarte. La verdad es que, si no lo forzara, no saldría de casa para nada: trabajo en casa, puedo comprar por Internet, puedo hacer mis sesiones de gimnasia, puedo incluso consultar con mi médico y hacerme pruebas de casi todo desde mi casa y, por supuesto, puedo ver cualquier espectáculo o viajar de forma virtual a donde quiera..., sin moverme.

			—¡Está bien, está bien! ¡Ya lo sé! Excepto el teletrabajo, yo puedo hacer lo mismo que tú sin moverme de casa. Salgamos a cenar, pues. ¿Qué restaurante prefieres?

			—Deseo probar uno nuevo, que me han recomendado especialmente. Creo que comer en un restaurante es casi la única cosa que no puedo hacer sin salir de casa.

			—¡Qué exagerada eres! Puedes hacer un montón de cosas fuera de tu casa, incluidas las que puedes hacer desde ella. Solo tienes que decidirlo. Del mismo modo que podríamos estar realmente juntos en lugar de utilizar el videoteléfono, como ahora.

			—Es cierto. Las tecnologías actuales permiten tener compañía y disfrutar de las amistades sin moverse. Pero, ¿qué me dices acerca de sentir tus mimos y tus caricias? No sería posible sin encontrarnos de verdad.

			—Creo que en un futuro próximo también se habrán desarrollado sistemas que lo permitan —dijo Daniel, con cierto aire de sorna—. Los avances tecnológicos actuales no tienen parangón con cualquier tiempo pasado.

			—¡Qué lástima!

			Daniel estuvo riendo de buena gana esta última reacción de Marta y, finalmente, quedaron en cenar juntos el día siguiente. Luego quizá habría tiempo de prolongar el encuentro con estos mimos y caricias que ella deseaba...

			Desconectó su videoteléfono y continuó su paseo, observando a su alrededor, pensando en lo avanzada y sostenible que era su ciudad. Así, los tejados de los edificios permitían absorber la energía solar, con sistemas que ofrecían una estética similar a las tejas, para no afear el paisaje urbano; unidos a los otros sistemas de generación de energía eléctrica ya comentados, la ciudad gozaba de una gran autonomía. Además, el transporte, tanto público como privado, funcionaba exclusivamente con vehículos eléctricos o con biocombustibles que no generaban gases de efecto invernadero en su ciclo vital completo, ni entorpecían el mercado agroalimentario: básicamente, se obtenían a partir de microalgas, y también a partir de los residuos urbanos que Daniel, como todo el mundo, preparaba desde su propia casa mediante un sistema automático incorporado al edificio, que los enviaba al centro de procesado mediante canalizaciones subterráneas.

			Además, las cubiertas planas de las casas estaban profusamente ajardinadas, al igual que amplios espacios de las calles y avenidas. Esta cubierta vegetal embellecía, refrescaba y humedecía el ambiente, y además colaboraba con el clima, absorbiendo, por fotosíntesis, el poco anhídrido carbónico que se generaba en la ciudad.

			Daniel llegó por fin a su oficina. Trabajaba en el departamento de ingeniería de una empresa dedicada a la fabricación de propulsores para aviación, que operan con gas impulsado eléctricamente mediante una fuente de energía termonuclear. La empresa tenía una planta de montaje, donde se ensamblaban propulsores de este tipo. Precisamente Daniel acababa de regresar de esta planta, donde estuvo presenciando unas pruebas.

			En la empresa de Daniel existía una cultura corporativa basada en la responsabilidad social, algo que, desde inicios del siglo XXI, se había ido extendiendo poco a poco, como respuesta a los desmanes económicos, ecológicos, ambientales y éticos heredados del siglo anterior y que habían puesto a la humanidad en una situación límite. Así, se ocupaba debidamente de los trabajadores y se consideraba las necesidades de los clientes como el objetivo principal (habían ido implantando la cultura del Lean Management, como tantas empresas ya lo habían hecho en las últimas décadas). Pero, además, colaboraban con la sostenibilidad de la ciudad y del medio ambiente, no solo fabricando propulsores de aviación eléctricos que no contaminaban, sino también obteniendo el hidrógeno necesario para sus equipamientos termonucleares a partir del agua del mar, con la energía obtenida del oleaje.

			Daniel se sentó frente a su mesa, conectó la pantalla dispuesta en ella a su dispositivo TCC (teléfono-centro de computación conectado a la «nube») y se dispuso a realizar un informe de las pruebas efectuadas aquel día en la planta, utilizando el TCC con la pantalla, como si fuera lo que anteriormente se llamaba un ordenador, equipos muy corrientes hasta hacía un par o tres de décadas, pero que ya no se usaban. Cuando terminó se dio cuenta de que estaba solo, ya que la luz de la oficina se había adaptado automáticamente a la zona que él ocupaba. Por ello decidió que ya era suficiente por aquel día, se desperezó y se dispuso a marchar a su casa.

			Tenía su automóvil aparcado bajo la calle, ya que, en efecto, para que las calles aparecieran despejadas estaban construidas sobre un corredor en el que se aparcaba como si fuera en la propia calle, junto al punto de la misma al que se pretendía acceder. Pese a que no le era necesario salió por la calle, porque deseaba respirar el aire fresco del atardecer, aunque hubiera podido recoger su automóvil desde dentro del edificio. Mientras se acercaba a su vehículo, que disponía de propulsión eléctrica mediante pilas de combustible de hidrógeno, decidió que se hallaba demasiado cansado para conducir, así que cuando entró en él dispuso el sistema de conducción automática, que opera con un sistema guiado por satélite, conocido como Galileo, similar al GPS, tan común a principios de siglo, pero que además de guiar al conductor también podía conducir directamente el automóvil. Al no tener que conducir, Daniel aprovechó para conectar su TCC a la pantalla que había en el salpicadero del vehículo y realizó un par de transacciones bancarias que tenía pendientes.

			Tan absorto estaba que, cuando se dio cuenta, ya estaba frente a la puerta del garaje de su casa. Desconectó y guardó su TCC y se dispuso a entrar el automóvil, tras lo cual se internó en la vivienda y, con un mando a distancia, cerró persianas, eligió la iluminación adecuada y dispuso todo para una estancia confortable, aprovechando las ventajas de la domótica de la casa.

			Esta se abastecía de energía de origen geotérmico, una energía limpia y renovable al alcance de casi todo el mundo. En este momento ya se había logrado obtenerla de las rocas calientes del subsuelo a una profundidad adecuada, algo que era frecuente en su ciudad, aunque se habían instalado otros sistemas de captación de energía para uso propio, llegándose incluso a pintar las fachadas con materiales que captaban la energía solar.

			Estaba Daniel tomando una cena ligera en la cocina cuando el televisor que allí había dio una señal de aviso y aparecieron en pantalla un grupo de cuatro personas, amigos suyos que venían a visitarle. Con el mando a distancia les franqueó la entrada de la calle y, mientras ellos accedían a la casa, trató de terminar su frugal cena. Les hizo pasar a la estancia principal, que hacía las veces de salón y, cuando convenía, de estudio; no en vano, disponía de un televisor para utilizarlo como tal o conectando su TCC al mismo, y así poder usarlo como herramienta de trabajo para tareas de computación o de conexión a Internet.

			Mientras sus amigos se aposentaban, preparó algunas tapas saladas y bebidas y pensó que él también tomaría algo de todo ello para compensar la frugalidad de la cena. Entretenido en la cocina, se alegraba de esta visita sorpresa, pues hacía tiempo que no veía a sus amigos y quería distraerse de los asuntos profesionales, que aquel día habían sido especialmente intensos.

			Así pues, sin pensarlo más, salió de la cocina con un par de bandejas en las que había dispuesto una variedad apetitosa de tapas, las dejó en el salón donde ya se habían aposentado sus amigos y fue a buscar las bebidas. Sentado ya junto a ellos iniciaron una desenfadada conversación, aunque poco a poco fue derivando hacia temas de mayor calado. Así, alguien recordó que vivían en una sociedad muy equilibrada económica y socialmente, pero que había costado mucho llegar a lograr esta situación.

			—Sin ir más lejos —dijo él—, hace cuarenta años, en 2010, casi toda la humanidad se hallaba en una profunda crisis económica, pero también de valores, pese a que para entonces existía ya un nivel de desarrollo tecnológico muy avanzado y las economías más potentes del mundo hubieran podido alimentar a todos los países con escasez de recursos.

			—Sí, pero la especulación financiera y el egocentrismo y escasez de miras de los dirigentes de las empresas y de los gobiernos —dijo otro de los presentes— lograron que todo se fuera al traste, arrastrando a muchos países en este desastre por mor de la globalización de las relaciones económicas y comerciales.

			—Afortunadamente —intervino otro de los contertulianos—, de esta catástrofe surgió un nuevo mundo mucho más sano. Los gobiernos, las empresas y las familias aprendieron a gastar responsablemente, el mundo se hizo más solidario y la responsabilidad social alcanzó la consideración de valor básico, un gran logro que hoy nos permite vivir como lo hacemos.

			—Además —terció otro de sus amigos—, los países entonces emergentes, muchos de los cuales vivían en niveles de pobreza en algunos casos extrema, han ido desarrollándose, y hoy en día ya casi se ha erradicado completamente el hambre del mundo.

			—Bueno, bueno —tronó otra voz—, África todavía es un continente en buena medida subdesarrollado y donde existen extensas zonas en las que el hambre es aún un gravísimo problema.

			— Es cierto —rectificó el anterior participante—, y menos mal que el mundo es ahora mucho más solidario y que comprende que solo creceremos de verdad si no hay sociedades con problemas. Este ha sido otro de los valores consolidados que nos ha regalado el nuevo orden en el mundo de la postcrisis.

			—Pues hablando de solidaridad y responsabilidad social, conceptos que hoy están presentes y aplicamos de forma natural en todas nuestras actividades —intervino Daniel—, quizá hoy no estaríamos aquí si no fuera porque todo ello obligó al definitivo replanteamiento de cuanto afecta al medio ambiente, desarrollando de una vez por todas, en el límite del deterioro del mismo, alternativas al consumo de la energía obtenida a partir de los combustibles fósiles. Gracias a ello hoy podemos vivir en esta ciudad, que genera su propia energía limpia y renovable. Fue aquel un momento realmente decisivo. Desde entonces, los gases de efecto invernadero que aún se producen mayormente se capturan y almacenan en cuevas subterráneas o se aprovechan para otros usos, como hace mi empresa, que obtiene oxígeno del anhídrido carbónico mediante un proceso similar a la fotosíntesis de los vegetales.

			La conversación continuó por un tiempo alrededor de estos temas, llegando siempre a la conclusión de hasta qué punto había mejorado la sociedad que habían heredado y, por supuesto, hasta qué punto tenían la obligación de velar por mantener esta tendencia. Finalmente, Daniel propuso realizar un viaje virtual. Los avances en las tecnologías de la información y comunicaciones habían logrado ya, para entonces, realizar viajes virtuales que podían disfrutarse, e incluso vivirse, como si fueran reales. Ello había logrado en todo caso que la fiebre de la gente a comienzos de siglo por moverse por el mundo llenando aviones y más aviones fuera reduciéndose, «viajando» desde la comodidad del hogar. La cibernética había conseguido asumir muchas actividades que antes nadie hubiera podido ni imaginar.

			Acordaron viajar virtualmente a los fiordos noruegos. Daniel preparó su TCC, descargando la información necesaria de la «nube» y conectándolo con un sistema de imágenes en tres dimensiones y otro de ambientación de sonidos, clima, olores, etc., y se dispusieron a disfrutar del viaje. Tan real resultó el mismo, que a uno de los amigos de Daniel le preocupaba que el clima pudiera afectarle, ya que estaba en tratamiento médico y llevaba dentro de su cuerpo una cápsula-laboratorio; es decir, dentro del tamaño de una pastilla de cualquier medicamento había un completo laboratorio con instrumentos y medicación para su tratamiento.

			Concluido el viaje, Daniel despidió a sus amigos, y cuando iba a cerrar y desconectar su TCC pensó que podía aprovecharlo para despachar con él algunos asuntos más, sobre todo por si al día siguiente no tuviera tiempo para hacerlo al regresar del trabajo. Lo primero que hizo es conectar con la web de su comercio de proximidad, una pequeña tienda muy cercana a su casa que, aunque no tenía muchos productos ni variedad de los mismos, era capaz de recibir pedidos concretos por la noche y tenerlos a su disposición durante la mañana del día siguiente, gracias a una inteligente y rápida red logística de la que se servía.

			Luego, con el propio TCC estuvo haciendo unas comprobaciones de cálculo y realizando algunos ajustes en el proyecto de su empresa, de acuerdo con los resultados de las pruebas efectuadas aquella mañana. Finalmente, como aún no tenía sueño, o quizá para alcanzar la situación propicia para tenerlo, trató de seleccionar un film relajante para verlo, una vez más, aprovechando el TCC (seleccionando con el mismo el film por el tema, los artistas o el director, entre otras cosas) y la pantalla de televisión que se hallaba conectada al mismo, la cual estaba diseñada para aumentar por sí misma su tamaño, para una mejor ambientación.

			Daniel se quedó dormido a los diez minutos de comenzar el film. Un sistema inteligente incluido en el propio TCC le advirtió de ello y Daniel apagó el dispositivo y se fue a dormir, esta vez en su propia cama.

			Al día siguiente se levantó temprano (solía hacerlo) y, después de una buena ducha, tomó su desayuno, con los nutrientes que consideraba indispensables, que incluían vitaminas y minerales, junto a los antioxidantes recomendados por el antiaging, que por aquellas fechas había ya ganado muchos adeptos, incluso entre los jóvenes como él. No en vano, esta parte de la ciencia médica llevaba todo lo transcurrido del siglo avanzando en una dirección que cada vez era más importante: vivir con calidad de vida una existencia cada vez más larga, hasta el punto de que, en las sociedades más desarrolladas, la población crecía ¡hasta alcanzados los ochenta años! y solo después empezaba a decrecer el número de habitantes.

			Una vez eliminados los residuos del desayuno mediante el procesador de desechos doméstico, pensó que podía salir a recoger los encargos realizados en el comercio de proximidad. Por el camino iba pensando que hacía bien en ir despachando todos los asuntos pendientes, para poder recoger a Marta cuanto antes, al terminar su trabajo. En verdad tenía ganas de verla y olvidarse de todo lo que no fuera disfrutar de su compañía y su amistad. Además, pensó, esto favorece la salud sin necesidad de complementos vitamínicos y también le comunicaría nueva energía, sin necesidad de ningún propulsor de los que diseñaba en su compañía. Cuando pensaba en ello, él mismo sonreía por lo absurdo de la comparación.

			Fue a la tienda donde recogería los encargos en un ciclopack, sistema basado en una bicicleta, pero capacitado para llevar una cantidad importante de paquetería con gran comodidad. La smart city en la que vivía estaba cruzada por vías especialmente preparadas para bicicletas normales, fueran o no de tipo ciclopack, además de las que iban dotadas de motor eléctrico con una pequeña pila de combustible, muy adecuadas para las calles muy empinadas o para practicantes de avanzada edad, entre los que no faltaban los que habían superado los noventa años. Daniel, sin embargo, disponía de un ciclopack que había de mover pedaleando, ya que consideraba que era bueno hacer ejercicio con frecuencia, pues formaba parte de su programa antiaging. Si algo tenía de malo la vida en aquel momento, con tanta tecnología disponible, era que casi no hacía falta moverse para hacer nada, ni siquiera para recoger la compra (que podía llegar a su casa desde una tienda cercana, mediante un pequeño robot teledirigido). Ya lo había dicho Marta, y él estaba de acuerdo con ella en que había que forzar el programa diario para que incluyera algo de esfuerzo.

			Realmente, pensaba mientras pedaleaba, son muy de agradecer las comodidades y satisfacciones de la vida diaria en aquel momento y lugar, gracias a la tecnología desarrollada por aquel entonces, combinada con los sistemas de gestión avanzados que todo el mundo había adoptado, basados en el lean management, que prioriza las necesidades del cliente y las cubre debidamente y sin necesidad de colas ni esperas. El funcionamiento del comercio de proximidad era un buen ejemplo.

			Cuando, finalmente, llegó a su empresa, Daniel se encontró con una sorpresa con la que no contaba: tenía que ir de forma inmediata a visitar a su proveedor de láminas de litio, que utilizaban sus dispositivos termonucleares para obtener el tritio que requería la reacción de fusión nuclear que tenía lugar en ellos; parecía que había problemas y tenía que averiguar la causa. Pensó, no sin razón, que podría perderse la cena con Marta, puesto que debía tomar un avión, hacer el trabajo y regresar de nuevo volando. Pero inmediatamente se animó pensando que, afortunadamente, los viajes en avión ya no eran tan incómodos, faltos de puntualidad y con un sinfín de colas y esperas, como a principios de siglo. Ahora la tecnología y el lean management habían logrado un cambio espectacular en este tipo de viajes, que le hacía pensar que estaría de vuelta aquella noche.

			En efecto, ahora había varios pequeños aeropuertos cerca de las ciudades (en lugar de uno muy grande o, en todo caso, además de este) que, con pequeñas aeronaves, cubrían muchos trayectos. Concretamente, uno de ellos le llevaría hasta su proveedor de forma directa. Las aeronaves eran muy rápidas, aunque todavía no utilizaban los propulsores de última generación que ellos fabricaban, cosa que sí hacían algunos de los grandes aviones (la tecnología era muy novedosa, incluso para aquella época), que cubrían distancias mucho más largas. Los pequeños aviones, sin embargo, tampoco tenían un balance negativo de emisiones de efecto invernadero, pues funcionaban con biocombustible obtenido a partir de microalgas.

			¿Y los aeropuertos? ¿Acaso eran mejores que los padecidos por los sufridos viajeros de principios de siglo?

			Es este aspecto, el lean management, que tan buenos resultados había ya dado en el mundo industrial hacía algunas décadas, ahora había ayudado mucho a poner orden en el sector servicios y, en particular, en la organización de los aeropuertos. Así que Daniel se dispuso a consultar los horarios de embarques en la web del aeropuerto, en el que, como funcionaba en modo pull, todo partía del final, el embarque. Así podía saber en qué momento tenía que estar en el popularmente conocido como «aeroflujo» de dicho aeropuerto, es decir, el flujo de viajeros que, sin detenerse en ningún momento, realiza todas las tareas necesarias para embarcar, en muy poco tiempo y recorriendo una distancia realmente corta. En su caso, y como observó en la web que tenía el tiempo justo para incorporarse en el aeroflujo de un vuelo inminente, salió disparado confiando en adquirir también el billete en este proceso en flujo.

			De esta forma llegó a la planta de su proveedor de forma rápida, cómoda y en vuelo directo, lo que le permitió dedicarse al problema que le había traído allí todo el tiempo que requiriera, y luego volver en un nuevo vuelo a su ciudad a tiempo de encontrarse con su compañera, a quien había mantenido informada de su periplo.

			En su encuentro con Marta ya no fue necesaria ninguna tecnología, ni sistema de organización eficiente de la actividad humana. Era el inicio de un encuentro que, para disfrutarlo, sobraban las técnicas que la humanidad ha venido utilizando desde que el mundo es mundo.
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PLANTEAMIENTO GENERAL: POBLACIÓN, RECURSOS, MATERIALES, SOSTENIBILIDAD Y VALORES


			La mejor manera de predecir el futuro es crearlo.

			PETER DRUCKER

			2.1. Introducción a los aspectos clave de la vida a mediados de siglo

			Desde el inicio del presente siglo, el modelo de sociedad en el que vivimos está en plena e incluso rápida evolución en todos los aspectos, algo que, por otra parte, es necesario que ocurra, dado el estado de agotamiento al que había llegado el modelo que, durante muchas décadas, se había mantenido con pocos cambios y había llegado al límite de sus posibilidades.

			Este es el caso, por ejemplo, de recursos clave como los materiales (cuyas mejoras están cubriendo nuevas necesidades, cada vez más complejas), la energía (ámbito en el que se están desarrollando ¡por fin! nuevas fuentes limpias y renovables) o el agua (con avances tecnológicos que han de permitir que su disponibilidad no dependa de la climatología).

			Así, los materiales están avanzando y avanzarán mucho más en los próximos años, con la aparición de nuevos, mejores y más baratos, que estarán a disposición de la humanidad, ya sea para el consumo directo o para la producción. En el caso del agua, este recurso que tanto nos preocupa hoy —a pesar de ocupar en océanos y mares la mayor parte del planeta— en el futuro se podrá hacer realmente disponible, con una dependencia de la climatología mucho menor, debido a los avances tecnológicos (desalinizadoras y otras técnicas), de forma que el binomio abundancia-tecnología podrá proporcionar en un futuro a un plazo más o menos largo el agua necesaria y, lo que es más importante, los recursos que dependen de la misma, sobre todo los alimentos, tan escasos ahora en muchos lugares del planeta, en gran medida por la falta de agua. Y qué decir de la energía, ahora que se están desarrollando proyectos para utilizar las zonas desérticas al sur del mediterráneo para la obtención de energía eléctrica de origen solar y, ¿por qué no?, la posibilidad de generar agua potable en ellos, a partir del agua del mar y la citada energía (www.desertec.org). La figura 2.1 muestra una fotografía de un «campo» de energía solar en una zona desértica, que podría aplicarse para proyectos como el que acabamos de citar.

			De hecho, existen varios proyectos a nivel europeo para producir energía eléctrica de origen solar en el desierto del Sáhara, donde el Sol incide de una forma muy directa, durante más horas, debido a la latitud, alcanzándose temperaturas muy elevadas. Estos proyectos se proponen abastecer a Europa, estando ya interesadas bastantes empresas, de forma que es posible que alguno de ellos se ponga en marcha en breve (es el caso de uno que conducirá la energía eléctrica a través de Túnez hasta Italia). De acuerdo con las previsiones, en 2050 estos proyectos suministrarían un 15 % de la energía que, para entonces, consuma el continente europeo. Con los avances en energía, agua y materiales (especialmente en nutrientes) y nuevas tecnologías específicas, se podrá disponer también de más alimentos, mejores y más saludables, que se harán cada vez más asequibles y con una variedad cada vez más amplia, debido también a los avances en la genética y las nuevas tecnologías.

			[image: figura2_1.tif]

			Figura 2.1.—Obtención de energía eléctrica solar en lugares desérticos.

			Uno de los aspectos clave del nuevo modelo de sociedad al que hemos hecho referencia es el relativo a la energía, ya que, en este aspecto, el modelo actual, basado en los combustibles fósiles, está al límite de sus posibilidades. Podemos, en efecto, hablar de un nuevo modelo energético, que, de hecho, ya está poniéndose en marcha. Este modelo debe basarse, a corto y medio plazo, en el hidrógeno (como combustible directo y en las llamadas pilas de combustible, para generar electricidad). A largo plazo, la definitiva solución del problema de la energía ha de llegar de la mano de la energía nuclear de fusión o termonuclear, mucho más potente que la convencional, pero que no tiene por qué venir acompañada de residuos radioactivos. También esta nueva fuente de energía provendrá del hidrógeno, en este caso a partir de sus isótopos, el deuterio y el tritio. Afortunadamente, el hidrógeno es el elemento más abundante de la naturaleza, aunque no se encuentra prácticamente en estado libre. Además, no contamina y no genera problemas ambientales y climáticos. Por otra parte, no presenta desequilibrios a nivel mundial entre países que lo tienen y los que no, como ocurre con los recursos fósiles (lo que está en el origen de no pocas guerras). Ya está desarrollándose la tecnología necesaria —en parte, está ya disponible—, y a mediados de siglo ha de ser el elemento clave de la energía en sus diferentes variantes.

			La tecnología cuyo desarrollo llevará más tiempo es la energía nuclear de fusión o termonuclear. Se trata de una energía de una capacidad colosal, que puede estar totalmente limpia de radiaciones, que utilizará recursos abundantes en todo el mundo (ya que el hidrógeno lo es) y resultará rentable, pues aunque el proceso de producir sus nucleidos es caro, hay que pensar que un solo gramo de deuterio puede dar el rendimiento energético de 10.000 kg de carbón. Es otra dimensión... Y lo más alentador es que las centrales de fusión termonuclear funcionarán con un plasma de gases con cargas eléctricas que pueden posibilitar la generación directa de energía eléctrica sin la necesidad de convertidores, muy costosos y que generan pérdidas de energía.

			Por su parte, las energías renovables (fotovoltaica, eólica, etc.) constituyen una buena solución y, además, preservan el medio ambiente; así pues, se podrá depender cada vez menos del petróleo. Europa, precisamente, está apostando fuertemente por este tipo de energía. Y no olvidemos que se precisa energía para obtener el hidrógeno, la fuente de energía del futuro (ya hemos dicho que apenas lo hay en estado libre) y, para ello, qué mejor que utilizar las energías limpias y renovables para obtenerlo.

			Un aspecto especialmente importante del nuevo modelo de vida que espera a la sociedad venidera es el relativo a los transportes, modelo que también habrá de romper con el actual. La energía eléctrica, un recurso energético limpio y con una gran diversidad de aplicaciones, que hoy todavía es difícil de almacenar, se utilizará cada vez más en el transporte (hoy en día estamos asistiendo ya al inicio de esta tendencia, con los modelos de automóviles totalmente eléctricos). En el futuro se hará de forma amplia y generalizada, mediante pilas de combustible o incluso termonucleares, para mover motores eléctricos en el transporte terrestre y para hacer uso de la electrofluidodinámica para navegar y volar.

			Pero el transporte tendrá otro aspecto muy importante: más y mejores infraestructuras. Un ejemplo: la red de ferrocarriles de alta velocidad que, en poco tiempo, cubrirá toda Europa, gracias a la cual podrán desplazarse de forma rápida, confortable y económica muchísimas más personas de las que podrían hacerlo en avión o automóvil, sistemas estos que generan más incomodidades, estrés y problemas ambientales. Además, otro aspecto ayudará a descongestionar el transporte: el nuevo modelo de vida que nos espera será más ordenado y nos moveremos cada vez menos, en parte debido a la creciente tecnología, que nos ahorrará desplazamientos mediante el teletrabajo, el telecomercio, la videoconferencia, etc.

			Las organizaciones, con cuyo trabajo dispondremos de todo ello, mejorarán mucho el nivel de eficiencia y sostenibilidad que presentan hoy, mediante la definitiva implantación de modelos de gestión altamente eficientes, en la línea adoptada ya hoy por las organizaciones excelentes, denominadas World class, actuando, además, de forma sostenible y respetuosa con el medio ambiente. El lean management, modelo de gestión avanzado y propio de las organizaciones World class, está llamado a ser el modelo más común en la gestión de empresas y negocios e, incluso, en la vida personal.

			Estos podrían ser algunos de los aspectos a destacar del nuevo modelo de sociedad y de vida que irá implantándose en las próximas décadas, el cual debería hallarse suficientemente extendido hacia mediados de siglo. Muchos otros aspectos también han de ir transformándose, en la medida que se desarrollen nuevas tecnologías y la sociedad vaya cambiando su forma de actuar, excesivamente basada en la economía, hacia nuevos planteamientos basados en el conocimiento y los valores. Que todo ello sea realmente cercano y completo dependerá de la voluntad de los seres humanos de moverse juntos hacia ese objetivo común y trascendental.

			En cualquier caso, todavía hoy estamos utilizando un modelo de sociedad con un estilo de vida y de trabajo nada adecuado, debido a que las necesidades que genera son enormemente superiores a las de hace no demasiados años, cuando el modelo era viable. Lo peor es que todo se puede agravar más si no hay un cambio de modelo muy pronto, ya que nuevos, pero grandes, colectivos humanos están adoptando el estilo de vida del mundo desarrollado o lo harán en breve.

			Evidentemente, el nuevo modelo de sociedad será aún mucho mejor en la medida que la sociedad esté concienciada para no despilfarrar recursos y causar la mínima cantidad de desechos y contaminación en el desarrollo de sus actividades cotidianas. Piénsese que la cantidad tan impresionante de basura de todo tipo que generamos en la actualidad es poco menos que insostenible, y el coste —económico y en contaminación— de su transporte, manipulación, disposición en vertederos o reciclaje es enorme.

			Para hacer posible todo ello, en el futuro harán su aparición nuevos recursos, abundantes, baratos y sostenibles, y un modelo de vida y trabajo mucho más adecuado a los nuevos tiempos. Todos ellos sustituirán paulatinamente a los ya agotados, pero vigentes hasta este momento. Además, podrán estar a disposición de una sociedad mucho más amplia, sin llegar a situaciones de agotamiento e insostenibilidad. Como ejemplo de que ello puede y debe ser así hay iniciativas como la The Happy Planet Index (HPI), un índice que trata de medir la felicidad de los que vivimos en este planeta, la cual, según parece, no aumenta despilfarrando ni acumulando riquezas, según podemos leer en su web (www.happyplanetindex.org). Este «índice combina el impacto ambiental con el bienestar humano, para medir la eficiencia del entorno con el cual —país por país— la gente vive una vida larga y feliz. Conviene aprender de las ideas en las que se basa el HPI, conocer cómo se calcula, por qué lo necesitamos y qué puede enseñarnos».

			Continuando con el modelo de sociedad y vida para las próximas décadas, no podemos olvidar la gran eclosión de las nuevas tecnologías de la información y comunicaciones (TIC), que permiten comunicarnos, ya hoy, de forma plena y rápida, y en modo visual y auditivo, con cualquier rincón del planeta y en tiempo real. Por otra parte, Internet está revolucionando todos los aspectos de nuestra forma de vivir, que hacia mitad de siglo habrán cambiado por completo. En Internet se puede encontrar todo, y ha convertido en obsoletos (y seguirá haciéndolo) una gran cantidad de bienes y servicios tradicionales, de los que nos valíamos hasta hace muy poco. Los buscadores y las «redes sociales» son un ejemplo de ello, ya hoy, pero todo ello continuará con las conexiones múltiples, sistemas que puedan razonar, etc., hasta llegar a la conexión sin necesidad de un ordenador físico con su sistema operativo. Todo ello facilitará el trabajo, pero también el ocio: los expertos aseguran que se viajará mucho en forma «virtual», por medio de complejos sistemas fruto de los citados avances.

			Otro aspecto de gran interés para el futuro es el relacionado con la salud, que ya en el último siglo ha avanzado de forma espectacular, consiguiendo que las expectativas de vida hayan crecido enormemente. Tengamos en cuenta que, a principios del siglo XX, la medicina y los hábitos de vida todavía podían hacer muy poco por mejorar la salud y las expectativas de vida de la población. Actualmente y, mucho más en el futuro, los avances en la medicina y, sobre todo, la medicina preventiva, permiten pensar en una larga vida, en plenas facultades. Estamos en el siglo del antiaging.

			La creatividad y la innovación, basadas en la investigación, habrán de aplicarse no solo en la actividad científica y empresarial. Para que el nuevo modelo que nos espera a mediados de siglo sea realmente nuevo, pero mejorando todos los aspectos deficientes del actual, la creatividad y la innovación habrán de actuar en ámbitos tan diversos como la educación, la sanidad, la demografía y sus problemas actuales (sobrepoblación y migraciones), regímenes políticos y políticas aplicadas, economía y gestión de los recursos económicos y progresiva reducción de los desequilibrios económicos en el mundo, y todos los problemas de deterioro medioambiental que están teniendo lugar en la actualidad (contaminación, efecto invernadero y cambio climático, extinción de especies completas, agotamiento de recursos necesarios como el agua, etc.). Nuevas tecnologías —nanotecnología, biotecnología, etc.— y nuevos materiales y recursos de todo tipo han de ayudar a dar el definitivo espaldarazo.

			Este modelo deberá ir necesariamente acompañado por un nuevo sistema de valores, aspecto este que irá teniendo cada vez más importancia (por medio de la denominada responsabilidad social, que ya está teniendo lugar en la actualidad). Los valores determinarán la actuación de la humanidad a todos los niveles, por lo que el modelo de sociedad de mediados de siglo habrá de caracterizarse por:

			—Una nueva manera de vivir y trabajar, haciendo un uso más racional y responsable de los recursos, evitando los despilfarros hoy tan corrientes, así como la degradación de tales recursos y del medio ambiente.

			—Nuevos recursos de todo tipo, más respetuosos con el medio ambiente y con menor peligro de agotamiento, al tratarse de recursos mucho más renovables y de amplia disponibilidad.

			—Nuevos enfoques en educación, aprovechando las tecnologías de la información y la simulación para la transmisión de conocimientos.

			—Nuevas formas de trabajar, según se ha expuesto, basadas en la sociedad del conocimiento y que se desarrollarán de forma flexible, tanto en dedicación como en presencia física.

			—Nuevas formas de dirigir las organizaciones, empresariales o no y —esperémoslo— también los propios gobiernos de las naciones, todo ello de acuerdo con los planteamientos ya expuestos para las nuevas formas de vivir y trabajar.

			—Nuevos modelos de gestión de la economía y de la financiación de las actividades humanas a cualquier nivel organizativo, tanto a nivel macroeconómico como microeconómico.

			2.2. Planteamiento general y aspectos a abordar en esta obra

			El planteamiento general de los aspectos a tener en cuenta para obtener una visión del mundo que la humanidad encontrará a mediados de este siglo es el que muestra en forma de esquema la figura 2.2.

			En este esquema, partiremos del cuadro (arriba en el centro) titulado «condicionantes y recursos», los cuales son fruto de la actividad de las personas y de la sociedad en general y a la vez influyen en ellas. En él se reúnen los elementos humanos y materiales de los que el mundo dispondrá a mediados de siglo, junto a los factores que condicionarán su funcionamiento y utilización, los cuales, para nosotros, son el punto de partida para averiguar cómo estará el mundo en aquel momento:

			—Una población en continuo crecimiento y con movimientos migratorios que, lejos de haber cedido, se habrán generalizado.

			—Un nivel de desarrollo a lo largo y ancho del mundo, con sus desequilibrios, junto a las correspondientes políticas económicas o de otra modalidad.

			—Uso de recursos materiales y energéticos fruto de desarrollos científicos y tecnológicos y de las decisiones que condicionarán su utilización.

			—Un estilo de vida de la humanidad sostenible y respetuoso con el medio ambiente, en la medida que lo permita el propio modo de vida.

			—Un nivel de calidad de vida esperemos que elevado de los habitantes del planeta, dependiendo en gran parte de los puntos anteriores y de los desequilibrios existentes entre las regiones del mundo.
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			Figura 2.2.—Planteamiento general de los aspectos a analizar y relaciones entre ellos.
(Descargar o imprimir)

			Con todo ello podremos plantear el desarrollo de la «actividad humana», tanto de las personas como de la sociedad (cuadro situado bajo el anterior). Como elementos básicos condicionantes de dicha actividad se han considerado: por una parte, el sistema de valores y las políticas y sistemas de gobierno que presidirán la actividad del mundo a mediados de siglo; por otra, el desarrollo de nuevas tecnologías, materiales y otros recursos, y la actividad humana de producción de los bienes y servicios, de los que la propia humanidad se beneficiará.

			A partir de ahí entraremos en el análisis detallado de todos los aspectos resultantes, en forma de productos, servicios y posibilidades de acceso a los mismos, especialmente los básicos e importantes, caso de los alimentos y el agua, la sanidad, los productos y servicios públicos y privados, o los derechos en general. En el esquema de la figura y en los ejemplos que acabamos de dar observamos que los receptores y beneficiarios de todos y cada uno de tales aspectos son, en definitiva, la sociedad y cada una de las personas que la integran. Con ello queda cerrado todo el esquema.

			En lo que resta de capítulo vamos a llevar a cabo una introducción a los aspectos clave de la vida en el futuro, contenidos en los dos cuadros centrales de la figura 2.2 (condicionantes y recursos y actividad humana), aspectos de los que nos iremos ocupando extensamente a lo largo de la obra.

			2.3. La gran protagonista de la vida futura: la población mundial

			El primer gran aspecto clave es la población mundial, es decir, el conjunto de todos los seres humanos que vivimos en este planeta, que actualmente está en torno a los 7.500 millones de habitantes, con una evolución y concentración que pueden observarse en las figuras 2.3 y 2.4.

			Puede observarse en ellas que estamos en una fase de fuerte crecimiento, que no empezará a ceder hasta finales de este siglo. Ello depende de una serie de factores que analizaremos debidamente. Junto a la población global, habrá que tener en cuenta dos factores determinantes: el gran desequilibrio de la densidad de habitantes y de crecimiento de la población entre los distintos países a lo largo del mundo y los movimientos migratorios entre ellos, favorecidos por las diferencias (enormes) de nivel de desarrollo económico y social.

			Básicamente, el total de la población de cada país o zona del mundo depende de variables demográficas internas y variables demográficas externas. El crecimiento interno de la población depende, por encima de todo, del crecimiento vegetativo, es decir, de la diferencia entre la natalidad y la mortalidad, mientras que el factor determinante de carácter externo es el derivado de los movimientos migratorios.

			Por lo que hace referencia al crecimiento vegetativo, en los países poco desarrollados, con un nivel económico y social bajos y, con ello, un nivel asimismo bajo de cuidados de la persona humana, los índices de natalidad y de mortalidad son elevados, con tendencia a reducirse al superar la situación de subdesarrollo. A medida que aumenta el nivel de desarrollo económico, el crecimiento vegetativo se va reduciendo y puede llegar a estancarse, debido a que en las sociedades desarrolladas la tendencia a tener hijos llega a ser muy baja, mientras que la esperanza media de vida crece cada vez más, fruto de la mejor atención sanitaria, la mayor renta económica que permite dispensar estas atenciones, aun en el caso de que sean costosas y, desde luego, por los avances tecnológicos. Esta reducción simultánea de las tasas de natalidad y mortalidad implica finalmente otro resultado: el envejecimiento progresivo de la población. En los países muy desarrollados el crecimiento vegetativo puede llegar a ser negativo.

			La otra gran variable demográfica (la externa) son los movimientos migratorios, los cuales, hasta cierto punto, están compensando la tendencia del crecimiento vegetativo. En efecto, el mayor nivel económico y la calidad de vida más elevada de los países desarrollados, además de los conflictos bélicos que generan miles de desplazados, favorece que haya movimientos migratorios que, en la actualidad, están adquiriendo mucha intensidad y relevancia. Estos movimientos van desde las zonas más desfavorecidas del planeta hacia otras con un nivel de vida superior, lo que compensa, en cierta medida la tendencia vegetativa de fuerte crecimiento de la población en las zonas deprimidas y de bajo o nulo crecimiento en las desarrolladas.

			Los movimientos migratorios pueden ser internos (dentro de un mismo país) o externos (de un país a otro). En ambos casos se persigue una vida mejor en una zona con más oportunidades. Si en el caso de las migraciones internas las políticas se centran en evitar desequilibrios (favoreciendo o desfavoreciendo los movimientos migratorios), en el caso de las migraciones externas estas se hallan sistemáticamente limitadas por parte de los países receptores, que suelen establecer políticas de carácter restrictivo para frenar la inmigración o evitar su falta de control.

			Por el contrario, los países de los que parte la emigración deberían tratar de apoyar a los que buscan la oportunidad de una vida mejor, con medidas tales como resolver al máximo la situación de sus emigrantes antes de su partida, tratar de protegerlos una vez se hallan en el extranjero y ocuparse de ellos cuando deciden retornar. Cuando estas cosas no pueden hacerse correctamente, algo muy frecuente, por desgracia, pueden surgir problemas muy serios, como la integración de los inmigrantes de un país en guetos, marginados del resto de la población o, incluso, llegando a detentar la condición de refugiados, que, con frecuencia, acaban viviendo en condiciones infrahumanas.

			2.3.1. El crecimiento de la población

			Según estudios realizados por las Naciones Unidas, la población mundial global crece con fuerza, hasta el punto de que a mediados de siglo se prevé un total de más de 9.000 millones de habitantes en nuestro planeta, un cincuenta por ciento más que a principios de siglo. Lógicamente, y de acuerdo con lo expuesto anteriormente, este crecimiento estará centrado en las zonas menos desarrolladas del mundo, aunque quedaría por ver hasta qué punto los movimientos migratorios compensarán esta tendencia. De hecho, en los países desarrollados la población total está reduciendo su cuota porcentual respecto a la población mundial; así, a mediados del siglo pasado suponían el 33 % del total de habitantes del mundo, porcentaje que al iniciarse este siglo solo rebasaba ligeramente el 20 %, estimándose que en 2025 apenas sobrepasará el 15 %. Ello implica un crecimiento mucho menor que el de los países menos desarrollados, situación que se mantendrá, y de forma cada vez más acusada, de manera que se prevé que, a mediados de siglo, el crecimiento en Estados Unidos, Japón y los países más desarrollados de Europa, Rusia incluida, será negativo. En Europa existen ya hoy países con una tasa de crecimiento negativa.

			Por el contrario, habrá algunos países, casi todos situados en el continente africano, en los que la población se triplicará, mientras que China y la India, los países más poblados del planeta, seguirán creciendo, pero de forma desigual, ya que en el primero existen planes para limitar el número de hijos, desde hace años, motivo por el cual se prevé que la población total de la India llegará a alcanzar la de China a mediados de siglo. En cualquier caso, ya en la actualidad en Asia se congrega la mitad de la población mundial.

			Curiosamente, entre los países con mayor densidad de población del mundo se hallan algunos de los más desarrollados, aunque muy pequeños, como son el caso de Mónaco o Singapur, pero se trata de casos muy especiales.

			Las figuras 2.3 y 2.4 muestran la previsión del crecimiento de la población mundial hasta el año 2100 y la concentración de la población en el planeta.
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			FUENTE: http://poblacion.population.city/world.

			Figura 2.3.—Previsión de crecimiento de la población mundial hasta el año 2100.

			A modo de conclusión, el crecimiento de la población mundial tiene lugar, en la actualidad, de forma que el 50 % de la misma se concentra en nueve países, no necesariamente subdesarrollados, ya que entre ellos figuran Estados Unidos y China, dos potencias mundiales hoy día (una ya muy consolidada y la otra más reciente). Esta situación viene más o menos condicionada por los movimientos migratorios, los cuales en algunos casos influyen decisivamente (es el caso de Estados Unidos, mientras que en el de China sigue primando el crecimiento vegetativo).

			2.3.2. El envejecimiento de la población

			El otro gran tema de interés en relación con la población mundial es el progresivo envejecimiento de la misma. Según un informe de las Naciones Unidas, se prevé que a mediados de siglo la mitad de la población mundial tendrá al menos 60 años. De hecho, en la actualidad la población global de más de 60 años crece a una tasa anual del 2,5 %, mientras que la población mundial lo hace al 1 % (recordemos que habrá crecido un 50 % en los 50 primeros años del siglo). Si consideráramos solamente los países desarrollados en conjunto, poco antes de iniciarse este siglo XXI ya habían alcanzado un total de población mayor de 60 años, que igualaba a la que no los tenía.
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			FUENTE: http://poblacion.population.city/world.

			Figura 2.4.—Concentración de la población por zonas del planeta.

			La regularidad con la que tiene lugar el progresivo envejecimiento de la población mundial facilita una previsión a largo plazo. Y, desde luego, parece que acabará por afectar inexorablemente a todo el mundo.

			Como ha quedado claro, el envejecimiento de la población es el resultado agregado de dos situaciones: reducción de la tasa de natalidad y aumento de la esperanza de vida. Por lo que respecta a la natalidad, existen distintos motivos para su descenso: el progresivo desarrollo económico y del nivel cultural, el mayor coste de cada hijo, sobre todo en las sociedades desarrolladas, determinadas políticas de planificación familiar (como en el caso de China) y, desde luego, el nuevo enfoque de la vida de la mujer actual, que, en pocos años, se ha ido integrando de forma masiva al mundo profesional.

			Por lo que se refiere a la tasa de mortalidad, resulta evidente que se está reduciendo mucho, debido al aumento de la esperanza de vida media mundial, que en los últimos cincuenta años se ha incrementado enormemente; todo ello gracias a los avances tecnológicos, especialmente en medicina, y a un desarrollo de políticas de sanidad cada día mejores. Así, en 1950 la esperanza de vida media apenas sobrepasaba los 45 años, mientras que en la actualidad sobrepasa los 60. Evidentemente, en los países desarrollados todo ello es todavía más acusado. Así, la vida media en esta zona del planeta sobrepasa los setenta y cinco años. En el ecuador del siglo, esta edad será la que corresponderá a la esperanza de vida para los países menos desarrollados, siendo la media mundial de dos o tres años más y la de los países desarrollados otros tres o cuatro años más. La figura 2.5 pone en evidencia la evolución comparada de la población por edades, mostrando cómo podrían ser las pirámides de edad de un país desarrollado en 1950 y la previsión para 2050.
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			Figura 2.5.—Pirámides de edad comparadas.

			El progresivo envejecimiento de la población de un país puede afectar a su situación económica. En efecto, de la edad promedio de la población dependen en buena medida las tasas de consumo y de ahorro de la misma, así como el coste de la sanidad y otros servicios sociales, el coste de la dependencia de la infancia y de las personas que no pueden valerse por sí mismas (que aumentan con la edad) y también la relación entre la población que trabaja y produce y la que no (clases pasivas), relación que ronda peligrosamente el dos en los países desarrollados (una persona no productora por cada dos que producen); lógicamente, esta relación también depende de la situación económica general, según se acerque al pleno empleo o no.

			Sin embargo, dicha situación económica puede presentar importantes desequilibrios, que hoy ya se manifiestan de forma creciente. Como muestra, valga la figura 2.6, en la que grandes y modernos rascacielos conviven con las pobres viviendas conocidas como «favelas», en Brasil.

			[image: figura2_6.tif]

			FUENTE: La Vanguardia.

			Figura 2.6.—Sao Paulo: grandes rascacielos junto a las favelas.

			2.3.3. Los recursos alimentarios y de vivienda necesarios para una población mundial creciente

			Un aspecto importante que se deriva del crecimiento global de la población mundial es el de la cantidad de recursos que precisará la misma y su distribución (ya que la población crecerá precisamente en las zonas más desfavorecidas).

			Si nos referimos a la capacidad de generar alimentos y otros recursos, teniendo en cuenta el crecimiento de la población y los avances tecnológicos, no debería haber problema para cubrir las necesidades globales. Otra cosa es que existan grandes bolsas de hambre en el mundo, debidas a la mala distribución de los recursos económicos y tecnológicos.

			El exceso de población en relación a la cantidad de recursos disponibles o sobrepoblación se conoce también como presión demográfica. De hecho y, según hemos visto, ello se da normalmente en los países más desfavorecidos, en los que tiene lugar el mayor crecimiento demográfico.

			Hay una corriente de opinión, según la cual, si bien existe el problema de la mala distribución de los recursos a nivel mundial —verdadero problema a resolver, por tanto—, la población mundial crecerá globalmente, pero a un ritmo descendente, llegándose a estancar en 2150, a un tamaño que no llegará a duplicar el actual. Al mismo tiempo, los recursos mundiales permitirían cubrir —globalmente— las necesidades totales, gracias a las innovaciones tecnológicas, en particular en la agricultura. El debate podría centrarse en la capacidad de las sociedades humanas para crecer y desarrollarse cuando existe presión demográfica, y en si esta actúa de estímulo para ello o no. En todo caso, con toda seguridad habrá también otros factores que influirán en ello, lo que hace realmente complejo el problema.

			Por ello, no resulta sencillo determinar el tamaño máximo de población admisible (TPA) sin caer en la sobrepoblación, tamaño que supondría mantener las necesidades alimentarias cubiertas en lo básico, pero de forma sostenible, sin menoscabo de la capacidad del planeta para mantener el nivel de producción correspondiente; no existe todavía, en efecto, ningún consenso acerca del TPA y de cómo evaluarlo, pero sin embargo sería muy importante lograrlo. En todo caso, el objetivo ha de ser que todo crecimiento de la población vaya acompañado de un crecimiento económico, tecnológico, cultural y social, pero de forma que los costos ecológicos de tal crecimiento se reduzcan o se hallen controlados. Ello supone que, para alcanzar tal objetivo, han de tomarse las decisiones adecuadas, lo que a su vez implica una administración eficiente y regida por la ética y por un sistema de valores adecuado, que permita establecer las políticas correspondientes. Pero, a su vez, ello depende, en buena medida, del nivel de desarrollo cultural de la sociedad. En todo caso, un problema nada sencillo, en el que la globalización —también de la política— es posible que pudiera tener un efecto positivo en el futuro.

			2.3.4. La vivienda y las ciudades del futuro: smart cities


			Otro gran problema que plantea la población creciente y, en todo caso, la sobrepoblación, es el de una vivienda digna. Este problema no es independiente del relacionado con el del tipo de vivienda al uso, ya que la progresiva migración del campo a las ciudades, extendida en todo el mundo, ha provocado una marcada tendencia de la población mundial a desplazarse a las zonas urbanas. Cada vez más personas viven, con frecuencia hacinadas, en ciudades cada vez mayores (existen hoy día más de cincuenta ciudades con más de cinco millones de habitantes), y en el futuro habrá un número cada vez mayor de ellas, hasta el punto de que, a mediados de siglo, al menos la mitad de la población mundial vivirá en grandes ciudades (algún estudio eleva este porcentaje al 75 %).

			Pero, ¿cómo serán estas ciudades del futuro? Resulta evidente que deberán ofrecer cambios sustanciales respecto a las actuales, ya que el modelo de ciudad que impera hoy será realmente insostenible en el futuro.

			El modelo de ciudad que parece que imperará en el futuro es aquel que sea capaz de resolver los graves problemas de las actuales, que las hacen realmente insostenibles, sobre todo si, como está previsto, siguen creciendo más y más. La resolución de los citados problemas pasa por adoptar sistemas que gestionen adecuadamente los distintos aspectos de la vida en las ciudades, hasta llegar al modelo conocido como smart cities o ciudades inteligentes, las que se suponen constituyen el modelo de vida en el futuro, pero que hoy ya comienzan a verse en ciudades nuevas, sobre todo en los Emiratos Árabes, Corea del Sur y China.

			Más concretamente, son consideradas smart cities aquellas que utilizan nuevas tecnologías para gestionar los servicios (en especial los servicios clave) de forma óptima y, por supuesto, sostenible; más aún, los servicios gestionados se han de hallar conectados entre sí, por medio de un sistema que ha de aprovechar las sinergias que se generen, reduciendo al máximo los costes económicos, sociales y los que comprometan la sostenibilidad, reduciendo asimismo el consumo de recursos.

			Desde esta óptica, es evidente que las smart cities habrán de incidir especialmente en los aspectos más complejos a resolver, como el consumo de energía, el transporte y la contaminación, todos ellos problemas que merecerán especial consideración, más adelante, en esta obra.

			De todos modos, no todo se termina echando mano de la tecnología avanzada. Las personas, el conjunto de la población y sus comportamientos, así como la política desarrollada por los gobiernos de las ciudades, serán el puntal que determinará si la gestión de las mismas acabará siendo la correcta: ciudades inteligentes, sí, pero comenzando por sus habitantes y sus gobernantes.

			Concretando aspectos relevantes de las ciudades del futuro, encontraremos en ellas, entre otras, soluciones novedosas tales como:

			—Desarrollos e instalación de sistemas de iluminación que ahorren energía, funcionando solo cuando el tráfico de personas y vehículos lo requiera y en función de la luz externa.

			—Desarrollos e instalación de sistemas de riego, limpieza y saneamiento que apenas consuman agua, un bien que podrá llegar a resultar (muy) escaso de no mediar dichos sistemas.

			—Servicios generales de agua, gas, electricidad, comunicaciones y de otros tipos, que discurrirán por galerías subterráneas, pudiéndose así instalar y reparar sin afectar a la ciudad, lo que favorecerá la imagen y limpieza de la misma.

			—Sistemas de vigilancia de cualquier incidente, tales como incendios o inundaciones. Se tratará de sistemas electrónicos dotados de sensores, y cámaras que grabarán cualquier incidencia revelada por los sensores, que permitirán un control efectivo, avisando automáticamente a los servicios oportunos para neutralizar tales incidencias.

			—Sistemas para la automatización inteligente de tareas y vigilancia en las viviendas. El concepto hoy ya conocido de vivienda domótica se irá implantando cada vez más; en ella, por detección de situaciones concretas (como la luz u otros parámetros ambientales), se realizarán automáticamente determinadas tareas (tales como subir o bajar persianas), así como actividades domésticas (como sería el caso de la limpieza, realizada automáticamente mediante robots).

			—Sistemas fuertemente desarrollados para el tratamiento de los residuos urbanos, que podrían de otro modo suponer enormes volúmenes de basura difíciles de gestionar. La reutilización y el reciclaje habrán de llevarse a las últimas consecuencias.

			—Aprovechamiento de toda clase de residuos orgánicos que permitan su conversión en abono o combustible para proporcionar energía.

			—Gran proliferación del transporte público, mayormente eléctrico y subterráneo.

			—Vías rápidas para la circulación de automóviles, soterradas por completo, para aliviar el tráfico urbano y aprovechando que la mayoría de ellos serán eléctricos y no generarán gases contaminantes de ningún tipo.

			—Grandes zonas subterráneas para aparcar los vehículos fuera de la vista y del tráfico urbano, aliviándolo también, que dispondrán de cargadores de las baterías o las pilas de combustibles que, para entonces, moverán la mayoría de estos vehículos. Además, estos dispondrán de sistemas que informen de las plazas libres de todos los aparcamientos.

			—Proliferación de vías para circular en bicicleta, modo de transporte que se verá reforzado con todas aquellas técnicas que permitan su uso en las mejores condiciones, incluyendo bicicletas que dispongan de motor eléctrico para zonas de gran pendiente o para personas con poca capacidad física.

			—Las cubiertas de los edificios y sus fachadas podrán alojar sistemas de captación de energía solar mediante placas fotovoltaicas. En muchos casos, sobre todo en las fachadas, podrá hacerse con la simple aplicación de una pintura especial sensible a la radiación solar.

			—También se aprovechará mucho el calor solar, mediante captadores de tipo termosolar. Con ellos se podrá lograr agua caliente y calefacción, a unos niveles y una eficiencia muy superiores a como se hace actualmente.

			—Aprovechamiento de las cubiertas superiores de los edificios (sobre todo las terrazas), para ubicar en ellas verdaderos jardines que aíslen los edificios, aprovechen el agua de la lluvia, den frescor y absorban en parte el anhídrido carbónico generado por la actividad ciudadana.

			—Las cubiertas superiores y terrazas de los edificios que no alojen vegetación ni sistemas de captación de energía deberían estar blanqueadas para rechazar al máximo el calor, o recubiertas de colores oscuros para absorberlo, según el clima de la región.

			—Aprovechamiento al máximo de la energía de origen natural que pueda suministrar el entorno: eólica cuando en las cercanías haya viento, proporcionada por las olas o las mareas cuando haya mar, etc.

			2.3.5. La lucha contra el desequilibrio: políticas globales y locales de población

			Proyectos, programas y actuaciones de todo tipo, con una base económica y social, para gestionar las necesidades de la población, se están aplicando en la actualidad —y más lo serán en el futuro— tanto a nivel local como a nivel global. El objetivo debe ser alcanzar y mejorar el equilibrio entre el tamaño de la población y sus necesidades.

			La puesta en marcha de un proyecto para la mejora del equilibrio demográfico pretende cubrir una serie de aspectos que, en el fondo, son los que exige la excelencia en la calidad hoy día:

			—Ante todo, liderazgo, es decir, alguna institución, gubernamental o privada, que impulse el correspondiente programa, lo que exige apoyo decidido al mismo, e información a la propia población acerca de los datos demográficos y otros aspectos que justifican el programa; también es necesaria la educación de dicha población para que pueda cumplir con su papel en el programa.

			—Elaboración de un diagnóstico de la situación que permita lograr un conocimiento, lo más profundo posible, de la verdadera situación demográfica. Con este diagnóstico se podrá y deberá elaborar un plan estratégico que abarque todos los aspectos del programa.

			—Dotación efectiva de los medios y recursos que precisa el desarrollo del programa, lo que implicará elaborar el correspondiente presupuesto, para luego responsabilizarse de reunir los recursos que exige.

			—Reunir el equipo humano necesario para la realización efectiva del proyecto, adecuado en volumen, capacitación y medios para ello, así como la adecuada motivación, algo muy importante en el caso de un objetivo tan humano como es asegurar el mínimo vital para la población u otro relacionado con el bienestar de la misma.

			—Con todo ello ya debería ser posible llevar a cabo la ejecución del programa en cada una de sus fases, siempre bajo el liderazgo y supervisión correspondiente. Esta fase debe incluir un estricto seguimiento del desarrollo del programa y de las desviaciones que vaya presentando respecto a los objetivos del proyecto correspondiente, para poder aplicar las medidas correctoras que procedan, cuando procedan.

			—Evaluación de los resultados del proyecto global y elaboración del informe correspondiente, utilizable para cualquier nuevo proyecto que quiera ponerse en marcha.

			Estos proyectos, y las políticas que los inspiran, pueden abarcar muy distintos aspectos, todos ellos importantes a nivel demográfico: tamaño de la población, control del crecimiento de la misma, suficiencia de recursos básicos (alimentación, vivienda, etc.), nivel cultural, implantación y mejora de servicios (educación, sanidad, etc.), movimientos migratorios (tanto de entrada como de salida), etc. De todos ellos, el que ha suscitado más programas específicos es el del control del crecimiento de la población y, más especialmente, el centrado en la natalidad.

			2.4. Economía y recursos económicos. Situación global y desequilibrios

			Hemos ya establecido que el tamaño de la población debería ser asumible, con la ayuda de la tecnología, que avanzará suficientemente para cubrir las necesidades de la población, sobre todo las básicas1.

			El problema a resolver se centrará, según hemos concluido asimismo, en los desequilibrios existentes entre el nivel de desarrollo (que se traducirá en recursos económicos) y el tamaño de la población, en las distintas zonas del planeta; todo ello implica que ha llegado el momento de centrarnos en la situación económica global y de cada una de las zonas del mundo, y analizar cuál será la situación en que el mundo se encontrará a nivel de desarrollo económico para cada uno de los aspectos que lo componen.

			Por lo que a la situación económica global y por zonas se refiere, hemos de comenzar necesariamente por analizar las previsiones para mediados de siglo, que, hasta finales de la primera década del siglo, con la economía mundial funcionando «normalmente», iba creciendo con unas perspectivas a corto y largo plazo que situaban el PIB mundial de 2050 en más de 200 billones de dólares actuales (cuatro veces el PIB en el momento de efectuar la previsión), aunque luego ello ha sido corregido a la baja tras la reciente gran crisis. De todos modos, el lugar que pueda ocupar cada potencia en el contexto económico mundial irá variando con el tiempo. Fijémonos, si no, en que, a comienzos de siglo, el mundo desarrollado llegaba a suponer casi el 70 % de la riqueza acumulada en el mundo, y en una década este montante se ha reducido casi a la mitad. Además, según un informe de perspectivas mundiales realizado por el FMI tras esta primera década del siglo, en los años ochenta del siglo XX los países desarrollados crecían más rápido que los hoy llamados emergentes; en los noventa el crecimiento fue parejo, y en la primera década de este siglo estos últimos han crecido mucho más (un 82 % en total de los diez años) más que los desarrollados (que solo han crecido un 17 %). De entre los emergentes, han destacado con luz propia China (con un crecimiento acumulado del 170 %) e India (un 100 %).

			De todos modos, considerar el PIB total de un país da una visión necesariamente parcial de la situación, sobre todo con países con una población muy grande. Decimos esto porque, si atendiéramos a la renta per cápita, la cosa cambiaría mucho, y Estados Unidos iría en cabeza con toda seguridad. En efecto, la renta per cápita de China es de unos 8.000 dólares anuales (con una distribución muy desigual) y la de Estados Unidos se acerca a los 50.000 dólares. Así pues, en este aspecto China e India distan mucho de ocupar lugares destacados, hoy y a mediados de siglo, y se verían sobrepasadas por otros países con una renta per cápita superior (sin las bolsas de pobreza de las potencias superpobladas). Piénsese que la renta per cápita —el promedio por habitante— es una medida determinante de la verdadera riqueza de un país, la que realmente disfrutan sus habitantes, lo que es muy importante de cara a un futuro en el que se irá más lejos aún, para medir la «felicidad» per cápita como medida del verdadero bienestar del país.
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